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ces unos tomitos de arte de la colección

"Tomas" y el distribuidor era un cura.

Este hombre, para que los lectores no

viesen la maja desnuda, no tuvo mejor
idea que pegar con goma las hojas den-

tro de las cuales figuraba. Yo di la noti-

cia en el "Sol" y Julián Zugarragoítía,
que estaba desterrado en Madrid, la

comentó en "El Socialista", pre-

guntándose: "1Cuántas majas engo-

maba al día tal cura?". Lo desterraron a

Santander.

"En el Ayuntamiento éramos mi-

noría los socialistas. Había uno que, el

prestar servicio como concejal, le im-

pedía trabajar en otro sitio además del

suyo habitual, o sea, de estar pluriem-

pleado, como se dice ahora, y el Ayun-
tamiento le daba uua pequeña indemni-

zación. El, para justificarla, firmaba

cada vez un recibo en el que especifi-
cabai "por las horas perdidas en el

Ayuntamiento". Naturalmente, el

hombre quería decir por las horas eni-

pleadas.
"En fin, salí de Cuenca a raíz de la

Dictadura y tuve una beca para un año

en paises europeos de habla Francesa.

Luego pasé tres meses en América

dando conferencias pedagógicas y

políticas.
"Y ya cuando fui director general in-

teresé al Ayuntamiento de Cuenca para

que aportase una pequeña subvención a

fin de construir una nueva Escuela

Normal, y el Ministerio pagó el resto.

1Sigue bien esa Escuela?

Me siento obligado a preguntarle su

opinión sobre España, en su vuelta al te-

rruno.

—

Hay muchas transformaciones ma-

teriales. Hay una nueva generación de

españoles en los que se notan ciertas li-

mitaciones. La juventud siente, com-

prueba, que no ha seguido una evolu-

ción paralela con el resto de las juven-
tudes del mundo. No sé. Todavía no

tengo información suficiente. En con-

junto creo que España está en un mo-

mento interesante. A mi hijo le ha gus-
tado mucho lo que ha visto. Yo observo

ciertos vacíos intelectuales, incluso en-

tre los jóvenes más destacados de los

que he conocido.

"SOY SOCIALISTA"

—

Qué hay de sn antícomnnismo?

—Eso son tonterías. Yo no soy anti-

comunista. Yo soy socialista. No me

opongo a su participación. Además, ei

un error tremendo impedirles partici.

par, porque el comunismo donde es

fuerte es en la clandestinidad. En el

juego democrático se advierten ense-

guida sus trucos. Pero este "sambenito»
de anticomunista que me están col-

gando es tan estúpido como hablar de

un socialismo "llopista". Se ve que se

dieron cuenta de ello y pasaron a iden-

tiTicarme con un socialismo "histórico",
que no deja de ser otra etiqueta con

poco sentido aunque algo más cen-

trado. Todo esto no son más que ganas

de desunir. En el exilio el único partido

que se mantuvo firme fue el socialista.

Yo estoy convencido de que la separa-

ción en grupos de los socialistas se ha

gestado dentro de España para que

cuando llegara el momento, éste que

ahora atravesamos, no hubiese interlo-

cutores válidos. Y no los hay. Pero, por

otro lado, tampoco es muy malo, por-

que el socialismo tampoco precisa de

personalidades carismáticas, sino de

una directiva policéfala que sea, eso sí,
auténticamente representativa de las

clases obreras.
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